L A   P A L A B R A
  1 Samuel 16, 1b. 6-7. 10-13a

El Señor dijo a Samuel: «¡Llena tu frasco de aceite y parte! Yo te envío a Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos al que quiero como rey.» Cuando ellos se presentaron, Samuel vio a Eliab y pensó: «Seguro que el Señor tiene ante él a su ungido.» Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su aspecto ni en lo elevado de su estatura, porque yo lo he descartado. Dios no mira como mira el hombre; porque el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón.» Así Jesé hizo pasar ante Samuel a siete de sus hi-jos, pero Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a ninguno de estos.» Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿Están aquí todos los muchachos?» El respondió: «Queda todavía el más joven, que ahora está apacentando el rebaño.» Samuel dijo a Jesé: «Manda a buscarlos, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que llegue aquí.» Jesé lo hizo venir: era de tez clara, de hermosos ojos y buena presencia. Entonces el Señor dijo a Samuel: «Levántate y úngelo, porque es este.» Samuel tomó el frasco de óleo y lo ungió en presencia de sus hermanos. Y desde aquel día, el espíritu del Señor descendió sobre David.

SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

El Señor es mi pastor, / nada me puede faltar. /  El me hace descansar en verdes praderas,  

me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas.  .

Me guía por el recto sendero, / por amor de su Nombre. /Aunque cruce por oscuras quebradas, / no temeré ningún mal, porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.  

Tú preparas ante mí una mesa, / frente a mis enemigos; 
unges con óleo mi cabeza / y mi copa rebosa.  

Efes. 5, 8-14
Hermanos:

Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la verdad. Sepan discernir lo que agrada al Señor, y no participen de las obras estériles de las tinieblas; al contrario, pónganlas en evidencia. Es verdad que resulta vergon-zoso aun mencionar las cosas que esa gente hace ocultamente. Pero cuando se las pone de  manifiesto, aparecen iluminadas por la luz, porque todo lo que se pone de manifiesto es luz. Por eso se dice: Despiértate, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará.

X Juan
9, 1. 6-9. 13-17. 34-38

Jesús, al pasar, vio a un hombre ciego de nacimiento. Escupió en la tierra, hizo barro con la sa liva y lo puso sobre los ojos del ciego, diciéndole: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé», que si-gnifica «Enviado.» El ciego fue, se lavó y, al regresar, ya veía. Los vecinos y los que antes lo habían visto mendigar, se preguntaban: «¿No es este el que se sentaba a pedir limosna?» 

Unos opinaban: «Es el mismo.» «No, respondían otros, es uno que se le parece.» El decía: «Soy realmente yo.» El que había sido ciego fue llevado ante los fariseos. Era sábado  cuan-do Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos, a su vez, le preguntaron cómo  había lle-gado a ver. El les respondió: «Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.» Algunos fariseos decían: «Ese hombre no viene de Dios, porque no observa el sábado.» Otros replicaban: «¿Cómo un pecador puede hacer semejantes signos?» Y se produjo una división entre ellos. Entonces dijeron nuevamente al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te abrió los ojos?» El hombre respondió: «Es un profeta.» Ellos le respondieron: «Tú naciste lleno de pecado, y ¿quieres darnos lecciones?» Y lo echaron. Jesús se enteró de que lo habían echado y, al encontrarlo, le preguntó: «¿Crees en el Hijo del hombre?» El respondió: «¿Quién es, Señor, para que crea en él?» Jesús le dijo: «Tú lo has visto: es el que te está hablando.» 

Entonces él exclamó: «Creo, Señor», y se postró ante él.
Lect. V Dom. Cuar.:   >Ez.37, 12.14    >Rom.: 8,8-11    >Jn: 11, 1- 45
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«Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo»
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        ¡¡ Creo, Señor !!!
Abre mis ojos, Señor  para que vea... 
“Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra era algo informe y vacío, las tinieblas cubrí- an el abismo, y el soplo de Dios se cernía sobre las aguas. Entonces Dios dijo: «Que exista la 
luz. Y la luz existió. Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas». Así comien- za el “LIBRO” de “Los “Libros”, la Biblia. (Biblia, es una palabra griega, plural de ‘libro’). 
La “Luz” es la Palabra que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre. Y todos los que la re ciben tienen  el poder de llegar a ser hijos de Dios. Sin ella, no hay vida: “En ella estaba la vida,  la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas... Esto nos lo dice el mismo Juan en el prólogo de su Evangelio. Y antes, el profeta Isaías, 60,1: “¡Levántate, resplandece, porque llega tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti!” La luz vence la oscuridad y los miedos. Nos se- ñala la meta y nos orienta, mostrándonos el Camino para alcanzarla y no equivocarnos. 
Hoy, el Evangelio, nos habla del “Ciego de nacimiento”. Un “signo” (milagro), rico de enseñan- zas y nos presenta a Jesús como la verdadera “Luz del mundo” y la Salvación ofrecida a todos los hombres. ¡Jesús está siempre con las ofertas! ¡Siempre ofreciendo está!  ¡Dichosos los que se fían de Él y compran! Sí, ¡se compra y a qué precio! ¡Como Cristo nos ha comprado a no sotros! Él nos compró con su Sangre; nosotros compramos vendiendo todo: padre, madre, casa y ¡has-ta la propia vida! “El que no... a padre, madre y hermanos... no es digno de Mí”.    
> “Dios no mira como mira el hombre; porque el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el co-  

                            razón.» (De la 1ra. Lect.). Dios no mira como el hombre. ¿Cuál es la forma me- jor? No hace falta preguntarlo, ¿Verdad? Entonces aquí ya tenemos una tarea: Aprender a mirar
como mira Dios. Es evidente que, si somos sus hijos y creados a su imagen ¿Cómo debemos mirar, sino cómo mira Dios? Pero, esto no se enseña. Aprendimos a mirar como los hombres, practicando con los hombres. Aprenderemos a mirar como Dios, practicando con Dios. Se nos dará en la medida en que vayamos adquiriendo los sentimientos de Dios. En la medida en que nos llenemos de su Palabra: meditando en su ternura, amor, compasión... En la medida en que, como Jesús, obedecemos al Padre (comenzando por nuestros padres y por los que merecen nuestro respeto y de los que podemos fiarnos) y ofrecemos nuestra vida para los “hermanos”. Y de todos ellos, no sólo de los más próximos, ni de los más simpáticos y ni siquiera, de los más buenos; sino de todos, comenzando por los más “pobres”: los más pecadores y los más antipá-ticos... ¡Comenzando por los “amigos” de Jesús!
Antes, ustedes eran tinieblas: Éste es un paso importante en ese proceso. Ya podemos hacer 

                                                    un balance: un “antes” y un “después” de. “Antes”, no cuando estábamos en el seno materno, sino cuando vivíamos en la ignorancia del pecado; cuando “mirá-bamos “como los hombres”; cuando no conocíamos todavía la “Luz” que ilumina a todo hombre. Ahora bien, si somos luz, debemos iluminar, sino ¿qué luz somos? ¿Cómo? Es simple: ¡siendo luz! Las lamparitas, que tenemos en nuestras casas, no se, ni nos, preguntan cómo  deben ilu-minar. El mismo sol no lo pregunta a nadie y ni frecuentó alguna universidad. Hace lo que es: ¡sol! Y yo, si soy luz, ¡ilumino! San Pablo, muy generosamente, nos aclara mucho: “Vivan co-mo hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la verdad. Sepan discernir lo que agrada al Señor, y no participen de las obras estériles de las tinieblas...” Como al árbol se lo conoce por sus frutos, miremos nuestros frutos y nos daremos cuenta donde  esta-mos parados y como miramos al mundo, a los hombres y al mismo Dios...
Vayamos al gran “signo” del ciego: Todos sabemos que significa la ceguera y lo feo que es no poder mirar siquiera, el rostro de la madre o del hijo; de la persona amada y ... de Dios...   
Mas, hay muchas clases y significado de cegueras: no ver los cosas materiales y las espirituales. 
No “ver” el corazón y los pensamientos de las personas... Es lo que dijo Dios a Samuel: “el hom-

bre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón.”
En el aspecto espiritual, muy importante, es ver la “Verdad”. Y ella no está en las apariencias. ¡Cuánto nos dejamos engañar! Y el Maestro también nos previno (Mt.7,15) : “Tengan cuidado de los falsos profetas, que se presentan cubiertos con pieles de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Tenemos mucho para pensar. Cada uno tenemos nuestras experiencias. Sería interesante com-partirlas con los hermanos: Esto es también amor al prójimo. Es también “limosna” para practicar, en este sagrado tiempo de cuaresma... ¡Seamos astutos para sacar el mayor provecho de todo!    
> “Un hombre ciego de nacimiento”. Primero: ¡Qué brote, desde el fondo de nuestro corazón, 
   un canto de gratitud y alabanza al Señor, porque somos “videntes de nacimiento”! En segundo lugar nos preguntamos cuál es el verdadero sentido de “ver”. Percibir las cosas como son. Así sa 

bemos distinguir entre un coche y un colectivo; entre un varón y una mujer etc. En otras palabras,
es ver la verdad de las cosas. Y nos preguntamos qué es la “Verdad”. Ya lo sabemos: Cristo es la Verdad: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. Ver la Verdad, entonces, es ver, conocer y distinguir... También, aunque pueda parecer paradójico: saber (¡Y querer!) distinguir entre Jesús y el maligno! No sólo teóricamente sino, más bien, en la vida diaria, en nuestras elecciones de vida... Al que no supiera esa distinción, le dará lo mismo entre la V. María y la “Reina del carna-val”... o bien entre Jesús y el Gauchito Gil... (¡Y los hay!). Es así que  se le enciende una vela a uno como al otro. (ver la HOJITA del 27-02 p.p.) 
“De nacimiento”: “Ciego de nacimiento”, es el que nunca conoció a Jesús. So aquellos, a quie-

                            nes nunca les hablaron de la “Verdad”. Son los que nacieron, crecieron, se educaron... en una familia y en un ambiente ateo. No conocen a Jesús y, caminan por el mundo “como turcos en la neblina”: ¡sin la Luz y la Verdad! Debemos reconocer, con mucha gratitud, 
que tuvimos la Gracia de haber nacido y vivimos en familias, barrios y Nación con raíces y cultu-  ra cristianas, aunque se las quiera tapar. ¡Pero al sol se lo puede tapar con un dedo! ¡Y Jesús bri-lla más que el sol!. Para los “ciegos”, que aman y quieren, siempre hay una solución. Y si estás leyendo esta Hojita, es porque quieres y amas. ¡Purifiquemos nuestros ojos para que sepamos aprovechar las “ofertas”!
	Seguimos el “camino”, para que la Iglesia proclame un fiel difunto, Beato o Santo, esperando y prepa-rando la Beatificación del Papa JUAN PABLO II (el 1ro. De Mayo, en Roma)

>> Viene de la Hojita anterior y seguirá el próximo Domingo. <<

¿Por qué son necesarios los milagros?

Desde siempre la Iglesia ha exigido signos que confirmen la vida  virtuosa de un cristiano. Pero hay una razón teológica, los milagros son necesarios siempre para confirmar la doctrina de la fe del Siervo de Dios, garantizar el juicio sobre la heroicidad de las virtudes. ¿Cómo se procede en el caso de los milagros? Los milagros son estudiados bajo dos aspectos. El científico: para probar que el evento prodigioso (la curación) sobre la base de los testimonios y la documenta-ción médica, es inexplicable. El teológico: para verificar si el evento prodigioso es un verdadero y propio milagro. Corresponde al Obispo donde se realizó el supuesto milagro, hacerlo estudiar por un tribunal, que debe recoger las pruebas testimoniales y el médicoclínicas.

                                                                                                   +  Mons. Santiago Olivera     
     


